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NOTA NECROLOGICA 
WALTER HELMUTH HACK — (1925-1980) 


Al finalizar el año 1980 nos conmovió la noticia del fallecimiento de nuestro ami- 
go y colega Dr. Walter Helmuth Hack. Su deceso acaeció en forma repentina el día 26 de 
diciembre a raíz de un ataque cardíaco, al regresar a su hogar después de festejar con su 
familia la Navidad, con la alegría desbordante que lo caracterizaba y que quienes tuvi- 
mos la suerte de alternar con él mantenemos como agradable recuerdo. 

Con su desaparición la S.E.A. ha perdido a un estimado socio y la Entomología 
Argentina un valioso colaborador. 

El Dr. Hack había nacido en Rosario (Santa Fe) el 7 de julio de 1925. Llevado por 
su apego a las Ciencias Naturales, vino a La Plata donde obtuvo el Doctorado en esa es- 
pecialidad en la Universidad Nacional de esa ciudad, en una rápida y brillante carrera. 

Ansioso de brindar sus conocimientos donde más se lo necesitaba se fue al inte- 
rior, volcando toda su energía para tratar de resolver los problemas entomoepidemioló- 
gicos que afectaban al Norte Argentino. Así trabajó duro durante años en las provincias 
de Chaco, Formosa y Salta, en tareas relacionadas con la epidemiología de la Enferme- 
dad de Chagas y Paludismo. 

Su espíritu inquieto no solo le permitió que encarara con éxito sus compromisos 
relacionados con la entomología sanitaria, sino que también lo llevó a perfeccionarse, 
evitando al estancamiento intelectual que devora a la mayoría de los jóvenes por la fal- 
ta de medios y ambiente científico en el interior. Supo salvarse manteniendo contactos 
con otros investigadores y tratando de aumentar sus conocimientos en cuanto lugar pu- 
do. Sus becas de la OMS en Sáo Paulo y la de la Fundación Humboldt en Hamburgo lo 
tuvieron al día en su especialidad, lo que le facilitó una continua y valiosa actividad cien- 
tífica que se refleja en los trabajos publicados, especialmente sobre Tabánidos, Redúvi- 
dos y Culícidos. 

El entusiasmo por brindar sus conocimientos lo llevó a incursionar en la docencia 
universitaria, siendo pionero en la organización de la enseñanza en los cursos de Zoolo- 
gía en la Universidad del Nordeste, donde volcó su capacidad no solo para el dictado de 
los cursos normales en diversas asignaturas, sino también en los de postgrado. Su entrega 
total hacia los demás hizo que no solo desempeñara diversos cargos docentes y jerárqui- 
cos en la Facultad de Ciencias Exactas, Naturales y de Agrimensura, sino que actuó or- 
ganizando reuniones científicas, Congresos, y aun más allá de los claustros brindó su 
apoyo en otras actitidades culturales, desde donde irradiaba el entusiasmo y simpatía 
que lo caracterizaba. 

Su prematura desaparición, cuando todavía tenía muchos planes en marcha tanto 
de investigación como en la formación de recursos humanos, hace que lamentemos pro- 
fundamente su partida, y muy especialmente todos aquellos que le apreciabamos en base 
a sus altas cualidades personales. Nos queda el consuelo de saber que hizo una obra va- 
liosa y que será duradera, ya que sus discípulos al tomarlo como ejemplo, han de saber 
inspirarse y continuar con la misma. 


Sixto Coscarón 


